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C O M P I L A C I Ó N  D E  E S T U D I O S  S O B R E  T R A B A J O  E N  A L T U R A  Y  M O N T A Ñ A  
 
 

I N T R O D U C C I Ó N  

 Por  f ines de la  década de los 60 y pr inc ip io  de la de los 70,  en nuest ras recorr idas para buscar 
nuevos s i t ios  de Buceo o para rea l izar  a lgunos estud ios,  tuv imos que enf rentarnos con los prob lemas 
que presentaban los acant i lados patagónicos y  a lgunas montañas de a l turas d iversas en las que se 
encontraban espejos de agua,  debiendo es tud iar  e  improv isar  c ier tas técn icas hasta que por  1  975 
buscamos apoyo en e l  CABA (Centro Andino Buenos Ai res)  cuyos soc ios,  con absoluta  generos idad 
nos br indaron su ayuda para in ic iarnos en las técn icas de Trepada y  Escalada,  no nos o lv idamos de 
Jorge GONZÁLEZ que fue qu ien a  ins tanc ias de Héctor  CUIÑAS nos d io  las  pr imeras ind icac iones y  
guías para movernos técn icamente b ien en montaña,  a  GONZÁLEZ no lo hemos v is to  por  décadas,  a  
CUIÑAS muy de tanto en tanto,  pero los  recordamos con grat i tud.  
 
   Junto con e l  CABA éramos concordantes en cuanto a cuest iones pract icas de Segur idad en 
cualqu ier  act iv idad humana,  qu izás eso l levó a que a lgunos de los  fu turos Cateanos e In terphas ianos 
con e l  t iempo fuéramos Docentes de Postgrado de Hig iene y Segur idad (H&S) Labora l  y Genera l .  
 
 La re lac ión con e l  CABA nos mostró que la  exper imentac ión de laborator io  y de campo d i r ig ida 
rac ionalmente (Método Anal í t ico /  Exper imental)  l levaba a resul tados muy s imi lares a los que conducía 
la  exper ienc ia  en campaña de su je tos que no desdeñaban lo  seguro s ino que hacían un excelente uso 
de e l lo  y aprendían de sus exper ienc ias.  Con e l  t iempo en CATE e IP h ic imos ensayos y estud ios téc-
n icos propios,  en laborator ios,  obras en construcc ión,  montañas y acant i lados,  sobre a lgunos mater ia-
les ,  enseres y técn icas,  par te  de los cuales co locamos en e l  presente.  
 
 CATE e IP se forman con Profes ionales Univers i tar ios y Técnicos que estamos acostumbrados 
a t rabajar  con coef ic ientes de segur idad e levados a f in  de ev i tar  que las condic iones operat ivas se 
acerquen a l ími tes pe l igrosos,  as í  nuest ra  respuesta a los requer imientos se ha inc l inado hac ia la ma-
yor  segur idad y no a la  menor ,  cuest ión notab lemente d is t in ta a  sobrevaluar  una pared desde e l  punto 
de v is ta  sent imenta lo ide;  somos Técnicos,  no Depor t is tas,  nuest ras ent idades son C ient í f ico /  Técni -
cas y  encaramos a l  océano,  las  aguas cont inenta les y la  montaña como ta les,  s in  de jarnos l levar  por  
la te lenovela de los que quieren aumentar  las d i f icu l tades de algo dramat izándolo de manera totalmen-
te subjet iva,  n i  por  aquel los  que desean min imizar las  en func ión de un comple jo de superhombres que 
en un instante la Naturaleza puede encargarse de demostrar les que es fa lso,  además de estúp ido.  
 
 No hemos desdeñado la  invest igac ión de l  r iesgo acuát ico s ino por  e l  cont rar io,  buceamos en 
lugares cons iderados pel igrosos o “ imposib les”,  encarando los r iesgos con tota l  objet iv idad y f r ia ldad,  
inc luyendo las pruebas de descompres ión normal  o  en emergencias y so luc ionándolos uno por  uno.  
 
 Todo e l lo  no nos inh ibe de extas iarnos con hermosos pa isa jes,  puestas y sa l idas de so l ,  una 
te laraña,  una gota de agua congelada co lgando de una rama,  un pez observándonos,  un nudibranquio 
moviendo su p ié  como s i  fuera un par  de a las o la  extens ión espléndida de una anémona en espera de 
una presa,  pero los sent imientos y la  búsqueda exter ior  ( la  inter ior  puede ser  la  misma:  el Religarnos 
con DIOS ) ,  nada t ienen que ver  con e l  Depor te,  aunque sus resu l tados puedan ser le  de ut i l idad.  
 
 Va len las ac larac iones anter iores porque después de aprender  de los soc ios de l  CABA lo  bási -
co,  en la  par te  f ina l  de la  década de los 70 se nos veía usar  la  Torre de l  ahora Parque Sarmiento y  las  
paredes f rente a l  C lub Banco Nación en Ol ivos,  a  veces a c iegas,  a  veces con vendajes o con elemen-
tos que d isminuyesen nuest ra  capacidad f ís ica,  ot ras veces con ambos y a  e l lo  se sumaron la d ivulga-
c ión de algunas conversaciones con buenos escaladores mendocinos (pero procl ives a la te lenovela)  y 
las  aprec iac iones de buceadores que nos habían v is to  (desde la  costa)  operar  en medio de tempora-
les,  que h izo que se corr iera la  imagen de que teníamos menta l idades de locos su ic idas.  
 
 Los que sa l ieron a operar  con nuest ro  grupo supieron desment i r  la  espec ie  to ta lmente,  así  co-
mo lo  ha hecho la  real idad  de una to ta l  carenc ia de acc identes medianos a graves,  desde que e l  pr i -
mero de nosot ros se in ic ió  en e l  Buceo a l lá  por  1  946,  con décadas de operac iones acuát icas de todo 
t ipo inc luyendo montaña y acant i lados e invest igando s i tuac iones de r iesgo ext remo en medio de tem-
pora les,  n ieb las,  etc . ,  tuv imos inc identes y acc identes menores,  so lubles por  nosot ros mismos pero 
n inguno de mediano para ar r iba,  locos si ,  suicidas no .  Una cosa es prepararse para invest igar  e l  
r iesgo,  ot ra es invest igar lo y ot ra,  muy di ferente,  suic idarse.  Nosotros podemos hacer  las dos pr imeras 
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y so lo  como par te  in tegrante de a lgunos estud ios técn icos muy b ien ca lcu lados,  s iguiendo e l  Método 
Anal í t ico /  Exper imenta l ,  prev iendo cas i  todo lo  prev is ib le  y preparados para lo imponderable,  pero no 
nos inc l inamos por  la tercera.  
 
 A lgo así  pasa en ot ros países de l  Mundo con entes s imi lares que dent ro  de sus act iv idades 
inc luyen y  estud ian e l  r iesgo.   S i  e l  pe l igro se de jara l ib rado so lo  a  las  observac iones azarosas,  mu-
chas veces no técn icas,  los  Métodos para enf rentar lo  ser ían menores en cant idad y  ca l idad y  muchas 
más v idas se perder ían anualmente ante e l  daño eventual  y  las  emergenc ias;  para progresar ,  para 
descubr i r ,  a lgunos seres y a lgunos grupos t ienen que i r  más a l lá  de lo  conocido,  programar y exper i -
mentar  a l  l ími te  máximo que pueda obtenerse de la  con junc ión de l  hombre,  sus conoc imientos,  sus 
proyecc iones,  e l  equipo y e l  medio,  y nosot ros formamos par te de esos seres y grupos.  
 
 Quienes t ienden a la  te lenovela,  a l  drama,  a l  heroísmo,  son los que cal i f ican a los  estud ios 
técn icos ext remos como su ic id ios o locuras,  nosot ros no los ca l i f icamos,  los hacemos .  
 
 Este UROSALPINX recuperado y l igeramente correg ido sobre una copia de l  or ig ina l  impreso,  
(pues sus d isquetes madres y  la  ed ic ión completa se perd ieron to ta lmente en un incendio) ,  cont iene 
una misce lánea de Técnicas y estud ios de equipos  que puede serv i r les  a qu ienes desean operar  y 
deben conformarse con medios menores y mín imos porque no pueden acceder a ot ros de mayor costo,  
todavía nos son ap l icab les en nuest ras operac iones,  de modo que pueden ser les út i les  a  cualqu iera.   
S i  b ien quienes t ienen acceso a mater ia les de pr imera l ínea lo encontrarán muy pr imi t ivo,  estas Técni-
cas y  equipos son par te  de los que nos han permi t ido operar  y  sobrev iv i r  en montaña inc luso en s i tua-
c iones ext remas y pueden hacer lo con aquel los  que no t ienen n ive l  económico para acceder a equipos 
que comparat ivamente a sus ingresos les resu l tan onerosos.  
 
  
 
 

U R O S A L P I N X  1 0  e s t á  d e d i c a d o  a l  C A B A  ( C e n t r o  A n d i n o  B u e n o s  A i r e s )   
a l  q u e  h a c e  t i e m p o  q u e  n o  t r a t a m o s  p e r o  a l  q u e  s e g u i m o s  a g r a d e c i é n d o l e  

 p o r  s u  g u í a  y  e n s e ñ a n z a s  e n  n u e s t r o s  c o m i e n z o s  e n  t r e p a d a .  

 
 
 
 

Í N D I C E  

Tema Título Página 

1 Anál is is  de un iones de Segur idad 4 

2 Seguros 6 

3 Anál is is  de cascos de Segur idad 9 

4 Los arneses 10 

5 Nudos y costuras 14 

6 La cordada C /  T  15 

7 Ascensores y autob loqueantes 16 

8 Descensotes y autob loqueantes 18 

9 EDUCACIÓN 19 

10 Bib l iograf ía 21 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  -  U R O S A L P I N X  1 0  –  5  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 
 

1  –  A N Á L I S I S  D E  U N I O N E S  D E  S E G U R I D A D  

 
1 . 1  –  U n i ó n  c u e r d a  –  a r n é s   
 Los prob lemas de arnés y  cuerda nos han preocupado desde antes de acudi r  a l  CABA y des-
pués de las  ins t rucc iones dadas por  sus asoc iados,  esto nos l levó a anal izar  a  fondo e l  tema y a e je-
cutar  d i ferentes pruebas que inc luyeron:  
 
¯  Ve loc idad y fac i l idad de armado de los nudos,  inc luso con una so la  mano.  
¯  Fac i l idad voluntar ia  de desanudar los (normalmente – con las manos:  vendadas – vendadas y en-

guantadas – ace i tadas s imulando sangre) .  
¯  Fac i l idad de desanudarse e l  nudo ante tens ión o fa l ta  de e l la .  
¯  Segur idad genér ica y especí f ica.  
¯  Acc ión sobre la  cuerda,  e l  arnés,  e l  hombre,  etc .  
¯  A lgunos resu l tados eran obv ios en teor ía,  pero a nosotros nos interesaba el  comportamiento real  y 

este  nos d io lo  s igu iente:  
 
¯  Los nudos eran más seguros dobles que s imples (obv io) .  
 
¯  Los nudos de a pares (nudo + complemento)  eran más seguros que los nudos dobles sobre s i  mis-

mos (no tan obv io)  y por  ende mucho más que los s imples (esto s i ,  obv io) .  
 
¯  Para nuest ro  t ipo de t rabajo NO debían ut i l izarse un iones con nudos s imples.  
 
¯  Los nudos que nos convenían como bás icos eran e l  Bul ín  Replegado y e l  Ocho Doble Replegado.  
 
¯  E l  Bul ín  Replegado es mucho más fác i l  y más ráp ido de hacer  y desanudar  que la  mayor  par te  de 

los nudos rep legados y br inda una excelente segur idad a l  combinar lo  con un complementar lo.  
 
¯  E l  Ocho Doble Replegado es más comple jo  de hacer  y deshacer  que e l  Bul ín ,  pero a l  d is t r ibu i r  en  

mayor  super f ic ie  e l  contacto de la  cuerda sobre s i  misma es menos t raumát ico para esta.   Por  ot ro  
lado es más d i f íc i l  que des l ice y  resu l ta  uno de los  nudos técn icamente mejor  d iseñados y esté t i -
camente de los  más hermosos.    

 
 Dejamos de lado nudos más comple jos y más s imples,  provenientes de l  Buceo y la  Mar iner ía ,  
a lgunos en razón de la  prop ia  comple j idad y o t ros porque tenían problemas y  se desanudaban ante la  
fa l ta  de tens ión en la  cuerda,  o  permi t ían des l ices de la  misma f rente  a cargas ext remas,  o  no se po-
dían hacer  con mater ia les  con ba jo índ ice de f r icc ión o eran muy d i f íc i les  de desanudar  luego de car-
gados o que tenían ot ros prob lemas.  
 
 En acuerdo a ensayos en laborator io  y en pa les t ra  que inc luyeron uso y  caídas vo luntar ias,  
además de 7 u 8 invo luntar ias en montaña desde 3 a 12 metros,  contando todos los factores señala-
dos más ar r iba,  para nosot ros la  esca la  de va lores de los 4  t ipos de un iones se lecc ionadas fue la  s i -
gu iente,  de la  cual  so lo  u t i l i zamos con tota l  éx i to  las  dos pr imeras combinac iones:  
 
1 .  -   Bu l ín  Replegado complementado por  Pescador  (o Barr i l )  de 2 o más vuel tas.  

2 .  -   Ocho Doble Replegado,  complementado por  Pescador  (o  Barr i l )  de 2 o  más vuel tas.  
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
3 .  -   Bu l ín  Doble Replegado,  complementado con ot ro  nudo,  inc luso s imple.  

4 .  -   Pescador  Doble,  complementado con ot ro nudo inc luso s imple.  
 
 Cuando ind icamos N u d o  R e p l e g a d o ,  expresamos que el  elemento ( la cuerda,  por  e jemplo)  se 
une a ot ro  (e l  arnés) ,  por  o ja les o por  baga,  s in in terponer  n inguna ot ra  p ieza (mosquetón,  por  e jem-
plo)  y,  por  ende,  los  nudos de estos t ipos deben enhebrarse a t ravés de los  o ja les para adqui r i r  su  
pos ic ión de segur idad y su punta o cabo debe terminar  sobre la  cuerda que va hac ia  e l  o t ro  escalador  
y no sobre e l  t rozo de unión con e l  escalador .   En nuest ras operac iones encordados no se permi ten 
usar  o t ras combinac iones de nudos y siempre  hay que emplear  e l  nudo bás ico +  e l  complementar io .   
 
1 . 2  –  U n i o n e s  b i f u r c a d a s  
 No debe o lv idarse e l  carácter  no depor t ivo de nuest ras act iv idades,  de modo que por  razones 
estudio,  colecta,  documentación,  etc. ,  debían preverse formas de ret i rarse de la cuerda mayor o madre 
y  de uni rse a ot ra  menor  para poder  a le jarse de l  p lomo de la  pr imera a lgunos metros,  de una manera 
s imi lar  a  la  que ut i l i zamos en Buceo cuando nos a le jamos de la  cuerda guía y de su  muer to,  usando 
ot ra  de en lace con la  madre.  Solo que en Buceo no ex is te  e l  r iesgo de caída,  de modo que para mon-
taña debieron estud iarse formas seguras de su jec ión,  que no fuesen d i rectas.  
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 Tratamos que esos t rabajos los  hagan los  ot ros  encordados y no e l  pr imero de modo que a este 
le  queden e l  cuerpo y la  mente l ibres ap l icados so lo  a  la  func ión de escalar  y las  compl icac iones de 
tomar muest ras quedasen para e l  segundo,  s i  van so lo  2 ,  o  para los ot ros,  s i  van más.  Como nuest ras  
cordadas no van a p lantar  una bandera en la  c ima no hay p lanteos de alcanzar  la  misma y s i  en cam-
bio  de cumpl i r  con los ob je t ivos de l  Operat ivo y para eso hay que darse t iempo de cont ro lar  la  l is ta  de 
tareas y t i ldar  una por  una hasta concretar las  todas.  

 
E l  e s q u e m a  m u e s t r a  e l  B u l í n  D o b l e  r e p l e g a d o ,  e l  O c h o  D o b l e  R e p l e g a d o  y  e l  P e s -
c a d o r  o  B a r r i l   
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1 . 2 . 1  –  S e g u r i d a d  s o b r e  e l  a r n é s  

 Probamos y  ut i l izamos en acuerdo a las  c i rcunstanc ias:  

¯  Mosquetones de segur idad dobles,  pasados por  los  o ja les de l  mismo arnés un iendo la  cuerda su-
p lementar ia a  este.  

 
¯  Uni r  los  o ja les de l  arnés con una baga de c inta  o  de cuerda.  
 
 De ambos métodos,  e l  pr imero es más ráp ido y  práct ico,  pero e l  segundo es más seguro,  s i  
había que regular  la  d is tanc ia ut i l izamos un autobloqueante que unía la cuerda suplementar ia a l  arnés 
e l  que nos permi t ía  acercarnos o a le jarnos a la  cuerda madre por  la  suplementar ia  y con eso se podía 
operar  con t ranqui l idad.  
 
1 . 2 . 2  –  U n i ó n  d e  l a  c u e r d a  s u p l e m e n t a r i a  c o n  l a  c u e r d a  m a d r e  

 Usamos un Prus ik  o  un Hedden (c in ta)  co locados sobre la  cuerda madre lo  más a l to  pos ib le ,  
pref i r iendo la  basculac ión a la  caída,  con cualqu iera de los nudos señalados en 1,1,  o  con un par  de 
mosquetones de segur idad co locados en forma opuesta ent re  e l los .   Las un iones ind i rectas interpo-
n iendo bastantes es labones no son tan seguras como las d i rectas,  pero permiten t rabajar  con comodi-
dad y resu l tan sumamente adecuadas y lo  suf ic ientemente seguras para nuest ros f ines,  de modo que,  
como señalamos antes,  no hubo que lamentar  acc identes.  
 
 Para no de jar  par te  de la  verdad afuera,  debemos dec i r  que en casos de pe l igro ba jo  o  cas i  
nu lo  pero con neces idad de mantener  la  segur idad,  usamos e l  Prus ik  o e l  Hedden sobre la  cuerda ma-
dre y una cuerda secundar ia  con un mosquetón en cada punta (que se unen a l  nudo y  a l  arnés)  que da 
la  forma más ráp ida de actuar  (a  veces la  más segura) .   Se hacía la  un ión,  se l iqu idaba e l  asunto y se  
seguía ascendiendo o descendiendo antes de tener  t iempo de suf r i r  a lgún acc idente ob je t ivo y  no 
dando lugar  a  subje t iv idades.   
 
 La c o s t u m b r e  de actuar  b ien y ráp ido es una de las marcas que deben dejar  LA EDUCA-
CIÓNN,  e l  ent renamiento y  la  operac ión adecuados,  l levando a l  su je to  a  automat izar  las  respuestas a 
s i tuac iones d iversas;  cua lqu ier  a ta jo ,  cua lqu ier  desvío,  cualqu ier  b landura en e l  in tercambio ENSE-
ÑANZA /  APRENDIZAJE,  puede terminar  en un acc idente de los prev is ib les o ponderables y estos de-
ben t ratar  de reduc i rse a su mín ima pos ib i l idad.    
 

 
2  -  S E G U R O S  

 
 Cuando se t rabaja,  e l  aseguramiento resu l ta  en genera l  un prob lema mayor  que cuando se es-
ca la  depor t ivamente,  pues:  
 
¯  A l  tener  que rea l izar  tareas d iversas en la  pared,  usando las manos,  no s iempre nos queda d ispo-

ner  de estas para asegurar  o complementar  un seguro.  
¯  A la  vez,  las  pos ib i l idades de d is t racc ión con respecto a las  técn icas de segur idad resu l tan mayo-

res que en una act iv idad depor t iva.  
¯  Lo anter ior  amer i ta  un cu idado notab le  por  par te  de los su je tos invo lucrados,  que en lugar  de una 

so la  tarea múl t ip le  (escalar )  están desarro l lando 2 o más.  
 
 Para d isminui r  los  r iesgos der ivados de los  problemas señalados recurr imos a 2 técn icas:  
 
1 .  -   R e c o r d a t o r i o  –  Las l is tas p last i f icadas dan resu l tados excelentes (a l  igual  que en las opera-

c iones acuát icas)  porque no se de ja  l ib rado e l  tema a la  memor ia ,  que es fa l ib le,  s ino a un escr i to 
que,  s i  se h izo b ien,  lo es mucho menos o nada.  

 
2 .  -   E d u c a c i ó n  – La EDUCACIÓN para usar  las  l is tas p last i f icadas con obl igator iedad y de manera  

automát ica,  complementa en e l  lado operat ivo e l  recordator io  y con esto se resuelve e l  asunto.  
Basta repasar  las  l is tas en e l  momento adecuado,  en lo  pos ib le  por  2  personas,  para ev i tar  los  
problemas der ivados de d is t racc iones y o lv idos y así  se logra operar  con Segur idad.  Esto qui ta un 
poco de t iempo para mirar  e l  panorama y resta también un poco de veloc idad,  ya lo sabemos ,  pe-
ro en nuest ro  t rabajo da una excelente segur idad.  

 
 En e l  Buceo nos pasa lo  mismo,  s i  cada x  minutos hacemos una rev is ión de cont ro l ,  hay menos 
t iempo para observar  y d is f rutar ,  pero también la Segur idad aumenta,  y s i  uno qu iere segui r  gozando 
unos años más de los pa isa jes,  inmers iones y  escaladas,   
 
 

D E B E  B U C E A R  Y  E S C A L A R  C O N  S E G U R I D A D  
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2 . 1  –  E l  N u d o  D i n á m i c o  
 D e n o m i n a c i o n e s :  Nudo Dinámico o de la  UIAA – Medio Bal lest r inque – Medio Barquero –  
Medio Cabest rante – Medio Mar inero – Medio Mastwur f  –  y qu izás a lgunos nombres más.  
 
 Mucho antes de contactar  con e l  CABA un hecho for tu i to  nos l levó a descubr i r  e l  que ahora se  
denomina Nudo Dinámico o de la  UIAA (Unión In ternac ional  de Asoc iac iones Alp inas) ,  grac ias a un 
nudo Bal lest r inque mal  hecho,  que dejó  t res tanques de Buceo a 30 cm sobre las cabezas de dos com-
pañeros (agrac iadamente se acabó la  cuerda,  pues se podr ían haber  abol lado los tanques) ,  de modo 
que desde ese momento,  aprovechando e l  descubr imiento sal ido de un descuido usamos e l  nudo para  
ba jar  y  subi r  con segur idad los equipos y las  gentes desde los acant i lados a las  p layas,  r e a l m e n t e  
n o s  e n a m o r a m o s  d e  e s e  n u d o ,  a l  igua l  que la  UIAA y muchos escaladores,  s imple de hacer  y des-
hacer ,  senc i l lo ,  e legante en su forma y út i l  a  más no poder.  Combinando e l  ND,  con algún otro nudo de 
los  de t ipo b loqueante,  reso lv imos unos cuantos problemas de uso para los que e l  nudo resul ta  im-
presc ind ib le,  como para asegurar  personas y t rabajar  con equipos de c ier to  peso:  práct icamente no 
usamos ot ro nudo para asegurar  la cuerda mient ras haya un in tegrante o  pesos moviéndose.  
 
 Cuando hay momentos estát icos procedemos de dos maneras:  

1 .  -   Lo t ransformamos en Bal les t r inque,  pasando una vuel ta más de cuerda por  e l  mosquetón.  
 
2 .  -   Tensamos un autob loqueante ya d ispuesto como ayuda.  

 
 
2 . 2  –  L o s  a n c l a j e s  e n  l a  c o r d a d a  
 En una caída e l  r iesgo no so lo  está representado por  la  d is tanc ia  de la  misma s ino por  los  e le-
mentos que pueden in terponerse,  la  forma de caer  (cabeza abajo,  cabeza ar r iba,  de costado,  e tc . ) ,  s i  
es  a l  vacío,  como en un ext rap lomo (>90°)  o  sobre la  ladera (<90°) ,  e l  t ipo de roca,  su est rat i f icac ión,  
e l  equipo que l leve e l  su je to ,  su capacidad de compor tamiento ante la  misma y su KARMA: para     
co laborar  con este ú l t imo,  cuantos más puntos de anc la je  se in terpongan ent re  los  ext remos de la  
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cuerda,  mayor  será la  segur idad en caso de caídas,  menores la  longi tud de la  misma y e l  impacto y s i  
fa l lan los anc la jes cuantos más ex is tan,  más se repar t i rá  e l  impacto de la  caída.  
 
T r a b a j o  e  I m p a c t o  e n  l a  c a í d a  

¯  Trabajo (L )  es igual  a  Fuerza (F ,  medida en dN = 0,98 de l  Peso en kg)  por  e l  espac io  recorr ido,  en  
este  caso por  la d is tanc ia  to ta l  de la  caída en metros.   

 
¯  E l  Impacto ( I )  lo  medimos d is t r ibuyendo e l  Trabajo en la  longi tud l ibre de la  cuerda (h )  ent re e l  

ú l t imo de los anc la jes y  e l  1°  de la  cuerda.  
 
¯  Como a l tura de cá lcu lo  de caída empleamos h ,  mul t ip l icada por  2 ,4 .  La d is tanc ia  rea l  es h x  2 ,  

pero una cuerda aprobada por  UIAA t iene una e longación para 120 dN de ent re  8  y 10 %,  que con 
un coef ic iente de segur idad l levamos a l  20 %.   

 
¯  En cambio,  para no reduc i r  e l  cá lculo  de Impacto,  a l  rea l izar lo  tomamos a la  cuerda como indefor -

mable y no le  agregamos e l  20 % ext ra.  
 

L  =  0 , 9 8  P  x  2 , 4  h  =  2 , 3 5 2  P  x  h  =  ~  2 , 4  P  x  h  e n  d N  

I  =  L  =   2 , 4  P  x  h   =  2 , 4  P  
                                 h           h  
 
 Para los  seguros,  además se depende de ot ros factores como la  ca l idad de la  roca,  la  n ieve o 
e l  h ie lo ,  la  forma de co locar  e l  anc la je ,  e tc . ,  en nuest ro caso no fue d i f icu l toso para los  soc ios de l  
CABA convencernos de poner  los  anc la jes suf ic ientes  y en las mejores s i tuac iones que pudiéramos 
descubr i r .   Para t rabajar ,  los  anc la jes deben ser  lo más f i rmes pos ib le ,  dada la  neces idad de perma-
necer  estát icos a l  rea l izar  labores,  mient ras que la  escalada depor t iva puede tener los un poco menos 
f i rmes a l  moverse constantemente hac ia  la  c ima.   
 
 Estos conceptos los  extendimos a las  pa lest ras en las  que o t ros pract icantes hacían ascensos 
l ibres mient ras nosot ros nos asegurábamos bastante en cada f isura,  o  co locábamos cuerda super io r  
para los lugares s in  pos ib i l idades de anc la jes,  aunque pudiera escalarse hasta ar r iba s in  seguros y a  
pesar  de a lgunas miradas i rón icas que cambiaban a azoradas cuando escalábamos a c iegas,  con ven-
dajes o con ambos,  entendiendo que se deben co locar  los  anc la jes adecuados,  n i  pocos que hagan a  
un pel igro,  n i  exces ivos que l leven a l  r iesgo ind i rec to del  cansanc io y la  pérd ida de t iempo,  que nunca 
sobra en montaña,  n i  en agua.  
 
2 . 3  –  L a  “ f o r m a ”  d e  l o s  s e g u r o s  d e  r e l e v o  
 La pr imera gran d i ferencia de la  práct ica con la  teor ía  la  tuv imos en los re levos con seguros de 
dos o más anc la jes,  a l  darnos cuenta que están d ibu jados del icadamente en las publ icac iones pero  
que en la  rea l idad,  la  pared se encarga de hacernos “P i to  Cata lán”  a l  respecto pues pocas veces se 
encuentran f isuras tan cercanas u hor izonta les que permi ten esos l indos anc la jes laterales unidos por  
bagas y la  cuerda pasando e legantemente por  e l  medio,  inc luso en las pa lest ras,  grac ias s i  se podían 
poner  dos anc la jes o  más en la  misma f isura,  uno ar r iba de l  ot ro,  no a l  lado,  pero la  segur idad ex is t ía  
s i  los  anc la jes eran buenos y f i rmes y no se anulaban uno con ot ro.  
 
 Desde nuest ros comienzos hemos ut i l izado (v incu ladas ent re e l las  o  no) ,  un mín imo de asegu-
rac iones,  una para e l  que asegura,  o t ras para e l  o  los  que l legan y  una para la  cuerda,  cada una de 
las cuales podía d isponer  de uno o más anc la jes.  S i  sub imos mater ia les pesados por  una cuerda de 
serv ic io  esta l levaba un seguro independiente y así  obtuv imos excelentes resu l tados inc luso a l  ev i tar  
perder  mater ia les y mochi las .  
 
 N i  que dec i r  que s i  podemos,  v incu lamos los anc la jes ent re  s i ,  s i  la  roca es buena no usamos 
más que un anc la je  para cada seguro,  dupl icándolos  en e l  h ie lo  en buen estado y que en casos de 
insegur idad hemos t r ip l icado o a lgo más.  
 
2 . 4  –  A s e g u r a m i e n t o  e n t r e  e n c o r d a d o s  
 En n inguna de las pruebas que h ic imos de aseguramiento de 2°  a  1°  tuv imos sat is facc iones 
personales y técn icas cuando e l  seguro se montaba d i rectamente sobre e l  arnés o e l  esca lador ,  pues  
en las  caídas provocadas,  a  pesar  de estar  atentos  y en resguardo de las mismas,  los  resu l tados eran 
desagradables (no t raumát icos pero s i  molestos)  de modo que e l  t ipo d i recto fue abandonado y  opta-
mos dec id idamente por  e l  i n d i r e c t o .  Este resul tó muy super ior  para reaccionar y para e l  resul tado de 
la  caída,  así  como daba más l iber tad a l  2°  para mirar  hac ia  ar r iba y gu iar  la cuerda.  
 
 Normalmente ponemos en e l  re levo un seguro para cada persona a la  a l tura de l  pecho o un 
poco más ar r iba y o t ro  para la  cuerda a n ive l  a lgo más a l to  que los hombros;  cuando l lega e l  momento 
de l  re levo e l  que s igue de 1°  se desprende del  seguro,  comienza a ascender  y s i  puede co loca un   
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seguro a unos 2 m más ar r iba de l  de la  cuerda,  as í  contamos con dos seguros en un t ramo cor to  y  
podemos usar  e l  Nudo Dinámico.  
 
 A los  seguros personales nos l igamos con e l  Bal lest r inque o con una baga aux i l ia r  y la  cuerda 
se maneja con un Nudo Dinámico en e l  pr imero de los seguros (e l  que maneja d i rectamente e l  2° )  lo  
que fac i l i ta  l iberar  o b loquear  la  cuerda en la medida de las neces idades de la escalada.  
 
 Nosot ros no permit imos  e l  seguro d i recto sobre la  persona o e l  arnés,  este  debe ser  ind i recto 
o sea independiente y de una so la  forma,  que es con e l  uso de l  Nudo Dinámico reforzado o no con un 
autob loqueante según e l  caso y las  neces idades,  e l  pasaje de la  cuerda por  e l  cuerpo de l  asegurador  
puede ser  e l  c lás ico,  pero debe in terponerse ent re  uno y o t ro  escalador  e l  Nudo Dinámico,  fuera de 
este y con seguro prop io .   Esta d ispos ic ión nos ha resu l tado excelente pues hemos suf r ido caídas s in  
t raumas notab les en cas i  todas las montañas a las  que fu imos a t rabajar ,  en general  y a  pesar  de que 
no somos por tentos de la  esca lada,  por  ro tura de presas que parecían seguras  más que por  cualqu ier  
o t ro  factor ,  inc luyendo los casos de apoyos que nos cedieron a lgunas veces pero que pudimos f renar  
con las manos.  
                                                      

 
 
 
 

3  -  A N Á L I S I S  D E  C A S C O S  D E  S E G U R I D A D  

 
 Un inc idente susc i tado por  un pequeño a lud de p iedras en los Cerros Negros de Uspal la ta  
(Prov inc ia de Mendoza,  Argent ina) ,  nos obl igó por  1 979 a revisar  e l  mater ia l  d isponib le en esa época,  
lamentablemente un incendio e l iminó la  documentac ión exacta de l  presente t rabajo y so lo  se puede 
reconst ru i r  en base a datos d ispersos y a lgo ( lo  que nos queda de memor ia) .  
 
 E l  a lud so lo  provocó una her ida v is ib le  y leve en los humanos (en una mano) ,  un hombro “dor-
mido”  por  un buen ra to  y mentes un poco conmocionadas s in  l legar  a  la  conmoción cerebra l  t raumát i -
ca,  con 5 go lpeados sobre 6 par t ic ipantes.  Hubo cascos aver iados y los  resu l tados se d ieron en 
acuerdo a l  equipo que se l levaba puesto:  
 
1 .  -   Casco f rancés comprado en FRENDO y aprobado por  la  UIAA,  por  impacto d i recto  de una p iedra 

de unos 35 mm de Ø se hundió l igeramente y se f isuró dejando al  sujeto 3 minutos conmocionado.  
 
2 .  -   Casco de obra s in  se l lo  IRAM (acá le  dec imos “ t rucho”) ,  rec ib ió  una p iedra de unos 25 mm de Ø 

se hundió y f isuró en forma de araña,  quedando inserv ib le.  El  sujeto quedó conmocionado 5 minu-
tos y tempora lmente con marcas de l  “aco lchado”  y de las  t i ras  de su jec ión.  

 
3 .  -   Casco de motoc ic l is ta  aparentemente bueno,  rec ib ió  2  impactos de p iedras ent re  25 y 35 mm de 

Ø,  se hundió y f isuró en los  lugares de impacto,  de jando a l  su je to ~  3 minutos conmocionado.  
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4 .  -   Casco de obra con se l lo  IRAM y pr imera marca (de mucha mayor  ca l idad que e l  “ t rucho”)  rec ib ió 

b ien e l  impacto de una p iedra de unos 20 mm de Ø y e l  su je to  so lo  se conmocionó unos segun-
dos.  A l  casco en s i  no le  pasó nada.  

 
5 .  -   Casco gemelo de l  anter ior  pero con un protector  de c ic l is ta  de los  años 60 dent ro ,  como acolcha-

do espec ia l .  Sopor tó  una p iedra de ~  40 mm de Ø s in  prob lema a lguno y  e l  su je to  so lo  estuvo 
unos instantes conmocionado.  

 
 Sobre e l  6°  de los par t ic ipantes hay una d iscus ión que para  la  época en que se redactó or ig i -
na lmente UROSALPINX 10 l levaba 22 años s in  dec id i rse (hoy ya van 29) ,  pues los  o t ros integrantes 
aseguran que la  p iedra mayor ,  de unos 70 mm de Ø le  d io  en la  cabeza y  se par t ió  en más de 100 pe-
dazos,  e l  lo  n iega expresando que se encontraba s in  casco (muy mal ; )  pero ba jo  una espec ie  de te -
cho,  por  lo  que no tuvo prob lemas.  Queda a estud ios  poster iores la  d i luc idac ión de la  verdad o la  en-
t rada en la turb idez to ta l  de l  asunto.   
 
 Vuel tos a Buenos Ai res y aprovechando una obra en const rucc ión rea l izamos d is t in tas expe-
r ienc ias con los cascos,  u t i l i zando personas para impactos ba jos y para los  a l tos,  cabezas rea l izadas  
en mor tero l igero recubier tas de p las t i l ina,  de manera que quedasen las marcas de los impactos sobre 
la  misma.   Las pruebas fueron las s igu ientes:  
 
a .  -   B a j o  i m p a c t o  – T i rar  t rozos de hormigón y un ladr i l lo  desde unos 5 cm de a l tura hasta ot ra a l tu-

ra  que resu l tase incómoda para e l  su je to .  
 
b .  -   A l t o  i m p a c t o  – La misma prueba anter ior  desde donde comenzaba la  incomodidad hasta 9 m de 

a l tura (~  3 p lantas)  montando e l  casco en las cabezas de mor tero.  
 
c .  -   C h o q u e  – Simulando caídas,  lanzar  las  cabezas con los cascos puestos para que suf r ieran cho-

ques la tera les y super iores l legando a 5 m de a l tura.  
 
 Los resu l tados fueron los s igu ientes:  

¯  Todos los cascos de Const rucc ión,  moto o montaña que no eran rea l izados ba jo  normas IRAM o 
UIAA,  se f iguraron o rompieron y produjeron molest ias  en los su je tos y fuer tes marcas en la p last i -
l ina que recubr ía  las  cabezas de mor tero.  

 
¯  Los cascos de Const rucc ión de las mejores fábr icas,  ba jo  normas IRAM, sopor taron t rozos de hor-

migón y un ladr i l lo  de jados caer  desde 9 m de a l tura.  
 
¯  En todas las s i tuac iones provocadas a humanos y  a las cabezas de mortero,  e l  casco que sobresa-

l ió  por  su res is tenc ia  fue e l  que modi f icamos co locándole e l  protector  de c ic l is ta  adentro (e l  l íder) .  
Sobrepasó a todo lo  de la  época,  permi t ió  a lcanzar  la  máxima al tura de impacto en las pruebas con 
humanos s in  conmociones en los  su jetos,  no se f isuró n i  hundió y en la  p las t i l ina debajo del  mismo 
quedaron las  menores marcas de impacto.  

 
¯  Los cascos de Escalada aprobados por  la  UIAA con buena amort iguac ión in terna y los  de obra con 

acolchados suplementar ios y su jec iones en “Y” ,  ba jo  normas IRAM s igu ieron a l  l íder ,  con dis t intas 
prestac iones re lac ionadas en los  pr imeros más con el  a lmohadi l lado inter ior  que con la res istencia 
exter ior ,  dado que a lgunos proteg ieron b ien las  cabezas,  pero se f isuraron.  

 
¯  Los cascos de motoc ic l is tas most raron compor tamiento er rá t ico y debajo de los UIAA e IRAM. 
 
¯  Los cascos de obra y de motoc ic l ismo de ba ja  ca l idad presentaron los peores resu l tados,  todos se 

rompieron inc luyendo a lgunos ba jo  impactos de grado medio.  
 
¯  S i  se t iene en cuenta so lo  e l  peso e l  casco l íder  resu l ta  bastante más pesado que los UIAA y los  

IRAM comunes,  pero resuelve los  prob lemas mucho mejor  que los o t ros.  Hoy con e l  advenimiento 
de mater ia les  porosos,  e lást icos y de a l ta  res is tenc ia  e l  protector  c ic l is ta  puede ser  reemplazado 
por  mater ia les mucho más l igeros y br indar  una protecc ión aún mayor  que e l  l íder  del  79.  

 
 Teniendo en cuenta la decadencia industr ia l  argent ina y el  aumento de exigencia de las Normas 
de la  UE es probable que los cascos UIAA sean super iores a los  de Const rucc ión,  pero no deben de-
jarse las  pos ib i l idades de usar  estos (de los buenos,  verdaderamente cal i f icados por  IRAM) que sacan 
de problemas a qu ienes no pueden acceder  a  los UIAA.   S i  le  agregan un protector  de espuma b ien 
ca lcu lado,  que no moleste n i  de excesivo calor cuando hay temperaturas agradables,  podr ían alcanzar  
las  prestac iones de l  que ganó las pruebas que h ic imos en e l  79 o superar lo .  
 
 Nosot ros hemos probado poster iormente a l  79 pero luego de jamos de hacer lo  pues el  espac io  
ent re  e l  casco y e l  bonete o e l  pasamontañas no da para mucho más y quedamos con los cascos de 
obra ( IRAM) son protecciones de espumas elást icas y res istentes,  que consideramos que por lo menos 
igualan a l  v ie jo  l íder  de l  79.  Como no somos depor t is tas la moda no nos ha a lcanzado nunca y  pode-
mos operar  con formas que para nosot ros son “c lás icas”  en razón de haber las opt imizado hasta lograr  
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sacar les e l  mejor  rendimiento pos ib le  y no las  abandonamos,  sa lvo que ba jo  Método Anal í t ico /  Expe-
r imenta l  obtengamos resu l tados super iores de ot ras.  
 

 
4  -  A R N E S E S  

 
 E l  de los  arneses es un tema que nos in teresó de la misma manera que los nudos de segur idad,  
entendiendo de inmediato que n inguno de los t ipos “senc i l los”  rea l izados en base a una so la  baga de 
cuerda o a la  prop ia  cuerda,  en c in tura,  s i l l ín  o  pecho,  serv ían rea lmente ante una caída f ranca pues  
e l  contacto con e l  cuerpo se hacía por  una l ínea ( la  cuerda)  y no  por  una super f ic ie  que permi t iera 
d is t r ibu i r  e l  impacto,  de modo que no se podían impedi r  n i  raspones ni  t raumas.  Ese evidentemente no 
era e l  camino que debíamos segui r .  
 
 Con d is t intos Profes ionales con conoc imientos de Anatomía,  F is io logía,  Pato logía,  Fís ica,  y  
complementos,  dada la  mul t ip l ic idad de pos ib i l idades,  la  s i tuac ión en la  montaña no era so lub le  en 
teor ía ,  los  fac tores ob jet ivos tampoco,  entonces se v ieron c laramente a lgunas cosas,  como que las  
c in tas y cuerdas res is ten notab lemente más que un cuerpo humano,  por  ende pueden last imar lo,  cor -
tar lo,  quemar lo  y mut i lar lo ,  de modo que lo  ún ico que quedó fue pasar  de la teor ía  a la  práct ica.  
 
4 . 1  –  L o s  a r n e s e s  d e  p e c h o  
 Sopor taban la  caída en acuerdo a la  super f ic ie  de apoyo de las cuerdas o c in tas resu l tando e l  
peor  e l  de cuerda,  los  de c in tas eran en acuerdo a l  t ipo y a l  ancho (probamos hasta de 100 mm) que-
dando con las de 50 a 60 mm para las prop ias de l  sostén y de 25 a 30 mm para las que pasan sobre 
los  hombros.   Luego ent ra  e l  fac tor  t iempo y estos arneses terminan cor tando la  c i rcu lac ión muscular  
en las  zonas de apoyo y la  resp i rac ión super ior  ( la ba ja ,  d ia f ragmát ica puede sostenerse más) .   
 
 Su gran venta ja  resu l ta  en que buena par te  de la energía se absorbe a t ravés de la compres ión 
en torno de l  tórax (dorsa l  y la tera l )  de jando l ibre e l  resto de l  cuerpo,  en especia l  la  co lumna,  que se 
est i ra  en lugar  de compr imi rse.   Por  o t ro  lado un fuer te  impacto inc idía  sobre las cost i l las  a l  ceder  e l  
a lmohadi l lado muscular  y e l  pe l igro de t rauma era grande,  en espec ia l  con e l  uso de cuerda.   
 
 Ot ra  venta ja de estos arneses es que e l  su je to queda cabeza ar r iba,  pero la  so luc ión para la 
caída y para t rabajo pro longado no estaba en este t ipo de arnés.  
 
4 . 2  –  D e  c i n t u r a  y  s i l l i n e s  
 E l iminamos de ent rada a los  arneses que tenían la  c in ta  de fuerza en torno de la  c in tura por  su 
inc idenc ia  sobre la  zona renal  y e l  e fecto pos ib le  sobre nuest ras cost i l las  f lo tantes,  además de que e l  
impacto se hacía sent i r  también sobre la  co lumna.  
 
 Pasamos entonces a estud iar  los  s i l l ines (c inta de fuerza ba jo  los  g lú teos)  con c in ta comple-
mentar ia  en la  c in tura y su jec ión independiente para cada muslo,  pues s iendo todos hombres,  n inguno 
de nosot ros quer ía  rec ib i r  un t rauma geni ta l ,  con sus consecuencias d i rectas ( inc luso muer te)  e ind i -
rectas,  que eran fact ib les para a lgunos arneses de uso en esos t iempos que pasaban por  la ent repier-
na de manera inadecuada y cargaban en e l la  par te de la res is tenc ia .  
 
 Para t rabajar  co lgados los s i l l ines eran muy super iores a los de pecho,  lo cual  era lógico supo-
ner  por  la  semejanza a las  s i l le tas que se ut i l izan en La Const rucc ión,  pero en cuanto a caídas apare-
c ía  e l  pe l igro de quedar  cabeza abajo,  cuanto más ba jo  estuv iese e l  punto de un ión de l  s i l l ín  y la  
cuerda con respecto a  nuest ro  cent ro  de gravedad ( inc luyendo o no una mochi la) ,  también a lgunos 
permi t ían que e l  su je to se des l izara de l  arnés estando cabeza abajo,  cosa que se solucionaba con dos 
c in tas cruzadas que pasaran por  los  hombros.  Sabíamos también que a lgunos montañis tas habían re-
c ib ido fuer tes impactos craneales a l  quedar  en pos ic ión inversa y par te  de e l los  había muer to.  O sea 
que e l  s i l l ín  so lo  también reso lv ía par te de los prob lemas dejando a los  o t ros inso lub les.  
 
 E l  cuadro der ivado de caer  cabeza ar r iba era c laro,  la  energía de la  caída era absorbida por  la  
combinac ión de la  e last ic idad de la  cuerda más e l  arnés,  que no escapaban a l  pr inc ip io  de acc ión y  
reacc ión,  lo  mismo que la  co lumna del  su je to ,  cuando se f renaba la  caída.  La compres ión que res is te 
la  co lumna puede ser  excedida en a lgunos casos produc iéndose así  t raumas de efectos d iversos y  
además se t ransmite  e l  impacto hac ia  e l  c ráneo y e l  SNC, cons iderando que para f renadas bruscas 
luego de c ier tos recorr idos esto resul taba muy pel igroso.  E l  s i l l ín  le  resolv ía  problemas de comodidad 
y durac ión a l  su jeto  co lgado,  pero no los  pe l igros de la caída.  
 
4 . 3  -  I n t e g r a l e s  y  e r g o n ó m i c o s  
  Ensayamos arneses integra les y ergonómicos de cuerda y c in ta ,  pero en rea l idad resu l taban 
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s i l l ines,  complementados por  bandas super iores y s i  b ien  impedían co lgar  cabeza abajo o des l izarse 
de l  arnés,  e l  e fecto de la caída era e l  de l  s i l l ín .  Permi ten l levar  a  cabo muy b ien y  cómodamente labo-
res pro longadas en espec ia l  los  ergonómicos,  inc luyendo los de cuerda (no s imple) .  
 
4 . 4  -  C o m b i n a c i o n e s  
 Unimos arneses de pecho y s i l l ines pero esto conducía a l  domin io  de uno o de ot ro ,  según fue-
se e l  punto de un ión con la  cuerda,  pero un día,  a l  igua l  que ARQUÍMEDES d i j imos ¡Eureka! Y usando 
los dos arneses pus imos e l  Nudo Dinámico en e l  arnés de pecho,  por  medio de dos mosquetones de 
segur idad cruzados,  pasamos la cuerda por  dent ro  de la  baga de c ier re  de l  arnés y la  a tamos a los  
o ja les de l  s i l l ín ,  de jando ent re  e l  Nudo Dinámico y la  un ión a l  s i l l ín  ent re 1 ,5  y 2  m de cuerda l levada 
en e l  c in turón y… fu imos a probar lo  en la  obra .  Ja ! Ja ! !  Ja ! ! ! ,  cuando quis imos t rabajar  cargando e l  
Nudo Dinámico,  este se des l izaba e íbamos para abajo,  de modo que debía ut i l izarse una mano para 
b loquear lo ,  con lo  cual  la  capac idad de operar  se resent ía,  ahí  parecía estar  una par te  de la  so luc ión,  
pero no nos permit ía t rabajar  y tampoco escalar  con ayuda del  2° ,  y  eso no era pos ib le  en nuest ro 
caso que n inguno de nosot ros es un superdotado para la  escalada,  podremos e jerc i tar  b ien,  pero nada 
tenemos que ver  con quienes se des l izan como arañas por  las  paredes,  al  lado de e l los nosotros pare-
cemos más b ien escarabajos dados vuel ta panza ar r iba.  
  
 La cosa func ionaba muy b ien ante caídas,  pero no para t rabajo,  pero la  so luc ión estaba a l  a l -
cance de la mente,  so lo que había que esperar  para que surg iese y cons is t ió  en de jar  las  cosas como 
se han descr i to  agregando un nudo (genera lmente un Prus ik  o  un Hedden)  su je to a  la  cuerda,  con un 
mosquetón en su punta,  e l  que se mantenía un ido a los mosquetones e l  arnés de pecho por  medio de 
un cordel  que sopor taba nuest ro  peso y un poco más.  Dicho corde l  permite  t rabajar  y  moverse,  pero 
ante caídas se rompe poniendo en marcha e l  mecanismo de segur idad,  que evoluc iona impid iendo e l  
impacto brusco en la  cuerda y en e l  su je to,  y provoca un encadenamiento de descargas que involucra:  
  

1 .  -   E l  corde l  hasta su punto de ro tura.  
2 .  -   La baga de l  Prus ik  o  Hedden.  
3 .  -   La cuerda,  a l  es tar  un ida a e l la la  baga.  
4 .  -   En arnés de pecho a l  estar  un ido a este 

e l  corde l .  
5 .  -   E l  Nudo Dinámico,  a l  ponerse en marcha.

 
6 .  -   E l  arnés de pecho que sost iene a l  Nudo 

Dinámico.  
7 .  -   La cuerda ent re  e l  Nudo Dinámico y e l  

s i l l ín .  
8 .  -   E l  s i l l ín .  
  

  
 La fuerza va s iendo absorb ida en los d i ferentes  puntos l legando moderada a l  s i l l ín ,  con lo  que 
se reduce bastante la  reacc ión sobre la  co lumna y su impacto craneal .  S i  sumábamos a lgunos t rozos 
de espuma s in té t ica en lugares c laves ent re  e l  cuerpo y los  arneses,  aún mejoraba más la cosa.  
 
 Hubo ot ras so luc iones más comple jas que probamos,  por  e jemplo co locar  dos o t res  corde les 
de ro tura,  de modo que la  descarga de energía fuese aún menos brusca,  pero s i  b ien aumentaba la 
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Segur idad,  también lo  hacía e l  engorro,  de modo que la  so luc ión descr i ta  es la  que seguimos ut i l izan-
do desde 1 979,  pues no hemos conseguido superar la  y  para nuest ro  t rabajo  no es per fecta,  pero re-
su l ta  sumamente adecuada.  
 
 Por  o t ro  lado,  t rabajando no se puede ar r iesgar  a  tener  mucha d is tanc ia ent re  anc la jes lo  que 
reduce la  longi tud de las caídas,  la  máxima que tuv imos fue de ~  12 m,  no en ver t ica l  s ino ent re  ~ 75 y  
80° ,  de modo que e l  su je to  se des l izó por  la  pared f renándose con manos y antebrazos,  rec ib iendo las 
cons igu ientes last imaduras y quemaduras l igeras (hacía calor  y se sent ía  en las rocas) ,  pero solo  se 
f i jó  s i  las  p iedras que cayeron a l  dest ru i rse la  toma sobre la  que se cargó no h i r ieron a nadie más aba-
jo ,  p id ió e l  Bot iquín,  se reparó a s i  mismo y s igu ió  para ar r iba.     
 
4 . 5  –  A n á l i s i s  d e  l a s  d e s c a r g a s  
D a t o s :   

¯  Peso de l  su je to :  70 kg 
¯  Coef ic iente de impacto:  2 ,4  
¯  Res is tenc ia de l  corde l  de rotura:  75 dN 
 
 E l  su je to  cae l ibre  hasta l legar  a  la  extens ión caso to ta l  de la  cuerda l iberada y luego se suce-
den en ins tantes las  s igu ientes acc iones:  
 
1 .  -   E l  su jeto  cae con un impacto potenc ia l  de 168 dN.  
 
2 .  -   Cuando l lega e l  momento de tensar  e l  corde l  de ro tura,  este se est i ra  y luego se rompe,  con lo 

que absorbe 75 dn que,  en cuanto a t ransmis ión de esfuerzos se repar ten entre la cuerda,  la baga 
v incu lante ent re e l  Prus ik  o Hedden y e l  arnés de pecho.  

 
3 .  -   Ya no quedan 168 dN pues 75 se han restado debido a la  acc ión de l  corde l  =  93 dN.  
 
4 .  -   La co lumna ver tebra l  de l  su je to  no ha rec ib ido impacto de compres ión pues e l  f renado se ha rea-

l izado en e l  torso y ha s ido absorb ido por  la  amor t iguac ión,  la  musculatura de la  espalda y latera-
les,  poco por  e l  pecho y por  los  huesos loca les,  la  co lumna más b ien se ha est i rado por  e l  peso 
de las p iernas y de la  par te que está debajo de l  arnés de pecho.  

 
5 .  -   Inmediatamente que se cor ta  e l  corde l  ent ra  en func ionamiento e l  Nudo Dinámico,  que descarga 

por  rozamiento una par te  de la  carga de impacto,  supongámosla en 35 dN lo  que de ja  un rema-
nente de 58 dN.  

 
6 .  -   F ina lmente l lega a l  s i l l ín ,  pero par te  de la  energía se d i funde ent re  la  cuerda (por  e last ic idad)  y 

par te  (menor)  en e l  arnés de pecho al  que s igue v incu lada por  e l  Nudo Dinámico,  supongamos to-
do en 15 dN con lo que e l  remanente ser ía  de 43 dN.  

 
7 .  -   Una par te  la absorbe e l  s i l l ín  y la  amort iguac ión de goma espuma ent re este y los  g lú teos,  que 

suponemos en 10 dN,  quedándonos 33 dN.  
 
8 .  -   S i  suponemos que 33 dN es =  0,98 P x  h '  /  0 ,6  m (0,6  m es la  d is t r ibuc ión en e l  t ramo f ina l  de  

cuerda ent re  e l  Nudo Dinámico de l  arnés super ior  y e l  s i l l ín ) ,  tenemos que ha l lar  cuá l  será h '  que 
surge de :  h '  =  3 3  x  0 , 6  /  0 , 9 8  x  7 0  =  ~  2 9  c m ,  que nos d ice que esos 33 dN equiva len a  
sentarse de go lpe desde esa a l tura,  mucho menos t raumát icos que los 168 dN or ig ina les,  con lo  
cual  la  amort iguac ión para nuest ros arneses combinados func iona b ien.  

 
9 .  -   De co locarse un segundo cordel  de ro tura (como muest ra  e l  d ibu jo) ,  50 cm más largo que e l  pr i -

mero y de unos 30 dN de res is tenc ia,  e l  remanente ser ía 3  dN que en la  misma d is t r ibuc ión f ina l  
nos dará:  

h '  =  3  x  0 , 6  /  0 , 9 8  x  7 0  =  ~  2 , 6  c m  
 
 Estos son cá lcu los teór icos s in  prec is ión absoluta pero s i rven para dar  una idea de la  d i feren-
c ia  de impacto de caída ent re  la  absorc ión por  carga d i recta y  la  in terpos ic ión de amort iguadores.   En 
genera l  dos cosas atentan cont ra  estos s is temas,  una es e l  desgano,  la  des id ia  de invest igar  y la  o t ra 
la  comodidad de ev i tarse e l  t rabajo de armar los.   
 
 Nuest ro grupo no razona n i  ind iv idual  n i  colect ivamente de esa manera de modo que desde que 
comenzamos las act iv idades agrestes de agua y luego de montaña,  nuestras mochi las han pesado más 
que las de ot ros grupos pues l levamos e lementos de Segur idad adecuados,  comida de sobra,  ropa 
ext ra  y e lementos para poder  so luc ionar  los  r iesgos  predec ib les,  para que,  cuando se presenta e l  im-
ponderable no lo  haga acompañado de ot ros problemas (ponderables) ,  sumándose ent re  todos para  
produc i r  resul tados malos o nefastos,  así  hemos podido ayudar a quienes encontramos en s i tuaciones 
de ese t ipo pero que no habían tomado las prevenciones  debidas para in tentar  so luc ionar las y sa l i r  
nosot ros mismos de problemas d iversos.  
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5  -  N U D O S  Y  C O S T U R A S  

 
 E l  tema de nudos y costuras no t iene para nosot ros n inguna d iscus ión pues lo  basamos s im-
p lemente en la  Segur idad y de las 3 pos ib les combinac iones que ex is ten:  
 

N u d o  s i n  c o s t u r a  -  C o s t u r a  s i n  n u d o  -  N u d o  c o n  c o s t u r a .  

 E leg imos la tercera so luc ión,  que es por  le jos la  más segura,  esto  lo v imos en ensayos a la  
ro tura por t racción desarro l lados en laborator io y los que nos d ieron resul tados precisos y conocimien-
to  sobre la  actuac ión de las  d iversas formas.   E l  prob lema es que en los nudos,  cuando se hacen con 
cuerdas y c in tas de c ier to  d iámetro (11 mm en cuerdas y ~  25 mm en c intas)  comienzan a pesar  a lgu-
nos fac tores:  
 
¯  Vo lumen.  
¯  Incomodidad.  
¯  Pos ib i l idad de t rauma por  e l  go lpe o e l  raspón del  prop io  nudo.  
 
 S in  embargo los resu l tados de los ensayos nos inc l inaron por  la  suma de nudo y costura que 
s ign i f ican un neto aumento de la  Segur idad con respecto a los  o t ros dos.  
 
5 . 1  –  B a g a s  o  e s l i n g a s  
 Real izamos ensayos sobre e l las  y es tos nos ind icaron que s in costura:  
 
¯  E l  nudo más seguro es e l  Pescador  o  Barr i l  doble  que sobre monta una cuerda con la  ot ra.  
¯  Le s igue e l  nudo F lamenco,  rep legado.  
¯  E l  tercero es e l  nudo s imple rep legado.  
 
P e s c a d o r  d o b l e   

 
 
F l a m e n c o  

 
 S i  b ien no s iempre lo  hemos concretado dec id imos juntar  las  puntas o cabos a las  cuerdas y  
c in tas cos iéndolas con h i lo  fuer te  de nylon y como mal  menor ,  en emergencias,  ut i l i zando una te la  
adhesiva de a l ta  res is tenc ia ,  que no anula pero s i  d isminuye la  neces idad de v ig i lanc ia  seguida sobre  
los nudos,  tema que s i  anula la  costura.  Cuando se rea l iza la  costura correspondiente aparecen como 
út i les  ot ros nudos que t ienen tendencia  a  a f lo jarse o deshacerse s i  no están cargados o b ien con mu-
cha carga des l izarse,  como e l  nudo p lano que cos ido es fuer te y presenta poco vo lumen.  
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 En cuanto a cant idad,  la  verdad es que no se neces i ta  conocer  las  múl t ip les formas de nudos 
que ex is ten para cuerdas y c in tas s ino d o m i n a r  una ser ie  que nos permi ta  emplear los de acuerdo a  
las c i rcunstanc ias de modo que so luc ionen los prob lemas que se nos van presentando en lugar  de 
sumarse a e l los ’  Mejor  que conocer  muchos es pract icar  a  fondo los que nos s i rven,  hasta automat izar 
su hechura ba jo  cualqu ier  c i rcunstanc ia .  
 
N u d o  c o m ú n  o  d e  A r o ,  R e p l e g a d o  

 
 
5 . 2  –  L a  v e r d a d  s e c a  y  f r í a  
 A l  ún ico in tegrante de la conjunc ión con e l  equipo a l  que no ha s ido pos ib le  desde hace mi le-
n ios aumentar le  la  segur idad y res is tenc ia  in t r ínsecas es a l  su jeto,  de modo que los e lementos de al ta 
prestac ión sopor tan mucho más que la  pos ib le  res is tenc ia  que pueda oponer  un cuerpo humano ante 
las  fuerzas necesar ias para romper  aquel los ,  un c imbronazo equiva lente a 1 500 dN nos par t i r ía en 2  
antes que ceda cualqu iera de las p iezas de l  equipo,  pero mient ras no nos maten nos podemos recom-
poner  b io lóg icamente,  los  medios que ut i l i zamos,  que son ab ió t icos van d isminuyendo su res is tenc ia  
desde e l  d íaque son fabr icados y pueden a lcanzar  condic iones de fat iga,  se desgastan,  e tc . ,  de modo 
que los Coef ic ientes de Segur idad,  en las act iv idades que conl levan pe l igro,  deben ser  a l tos y así  las  
res istencias se mult ip l ican respecto a las verdaderas necesidades anal izadas,  así  que una cuerda o un 
arnés que res is ten cargas de const rucc ión de más de 1 500 dN lo  hacen para poder  res is t i r  un uso 
in tens ivo durante unos años.  La duración f inal  de un producto dependerá de las condic iones or ig inales 
de l  mater ia l ,  de l  uso,  del  guardado y  de los factores imponderables que pueden suceder  en s i tuac io-
nes de r iesgo.  Genera lmente los  mejores mater ia les  (no necesar iamente los más costosos)  nos pres-
tan serv ic io  durante muchos años,  por  lo  menos durante e l  t iempo que e l  fabr icante o e l  aprobador  
cons ideran que deben ser  desechados y a lgo más.  
 

 
6  –  L A  C O R D A D A  C I E N T Í F I C O  /  T É C N I C A  

 
 Se ha mencionado la  impor tanc ia  del  rendimiento,  en espec ia l  a l  tener  que rea l izar  t rabajos y  
no una conquis ta  depor t iva,  con lo  que los t iempos en nuest ro  caso se hacen más largos para todo y  
por  ende debemos buscar  ahorrar  de l  mismo en todas las Técnicas.   Una de e l las  fue la  Cordada C /  T  
que se compor ta  de manera d is t inta  de una común depor t iva y  cuyos movimientos para 3 o 4  in tegran-
tes son los s igu ientes:  
 
6 . 1  –  C o r d a d a  C  /  T  d e  3  i n t e g r a n t e s  
 Estud iadas a lgunas de las formas de ascenso que red i tuaban menor  pérd ida de t iempo en la  
recuperac ión de l  1°  a l  2°  y de l  2°  a l  3° ,  nos in teresó e l  denominado “Ascenso en V inver t ida” ”  o  As-
censo en Punta de F lecha”  que determina que e l  1°  l leve dos cuerdas por  las  que,  luego de asegurado 
e l  y e l  re levo,  suben los o t ros dos integrantes en escalada común  Esto ú l t imo no nos parec ió  adecua-
do técn icamente pues el  1°  debe v ig i lar  la  segur idad de 2 cuerdas a la  vez,  con sus compañeros a 
a l turas d is t in tas  ent re e l los ,  por  ende real izamos algunas correcciones al  s is tema que permit ieran ma-
yor  segur idad s in  la  neces idad que e l  1°  manejase 2 cuerdas a l  mismo t iempo y para  nosot ros la  Cor -
dada C /  T  de 3 se mueve de esta forma:  
 
1 .  -   Asc iende e l  1°  l levando dos cuerdas,  la de cordada y la  o t ra  para ins ta lar  f i ja  desde e l  re levo,  lo 

asegura e l  2° ,  que está en e l  re levo in fer ior  junto a l  3° ,  qu ien recupera mochi las  o  ar reg la  mate-
r ia l  y lo  d ispone para segui r  escalando.  
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2 .  -   E l  1°  l lega a l  lugar  de re levo,  se asegura,  luego prepara 2 seguros personales para sus compañe-

ros y  f ina lmente asegura las  dos cuerdas,  una es tát ica para que suba e l  3°  con autob loqueante y  
la  o t ra ,  que lo  une a l  2°  para as is t i r  a  este en e l  ascenso.  

 
3 .  -   2°  y  3°  suben en para le lo ,  separados por  a lgunos metros,  uno escalando,  e l  o t ro  ut i l izando auto-

b loqueantes o de ot ra  manera que lo  auto asegure en cada paso.  
 
4 .  -   2°  y 3°  a lcanzan e l  re levo,  se aseguran e l los  y  los  equipos.  
 
5 .  -   Par te  e l  1°  asegurado por  e l  2° ,  mient ras e l  3°  recupera e l  mater ia l  que d ispuso en amarrado a  

una cuerda aux i l ia r  en e l  re levo anter ior .  
 
6 .  -   Se rep i te  e l  acc ionar  hasta l legar  a un re levo largo en e l  que pueden rotarse los puestos.  
 
 Esta forma es menos est resante para e l  1°  y tanto o más ve loz que la  V inver t ida,  ev i ta pérdida 
de t iempo y da pos ib i l idades de t rabajo y muest reo,  labor  que e l  3°  cumpl i r ía mientras escala e l  1°  y e l  
2°  lo asegura,  no neces i tando t iempo ext ra  para e l la .  
 
6 . 2  –  C o r d a d a  C /  T  d e  4  
1.  -   Par te  e l  1°  asegurado por  e l  2°  mient ras 3°  y 4°  ordenan los  e lementos y  los preparan para e le-

var los,  par te  e l los  mismos,  par te  por  cuerda aux i l ia r  desde e l  próx imo re levo.  
 
2 .  -   E l  1°  l lega al  nuevo re levo y prepara las  cosas para rec ib i r  a sus compañeros como en e l  caso de 

la  Cordada de 3 pero con un seguro personal  más.  
 
3 .  -   2°  y 3°  suben en para le lo  como en el  caso de 3,  pero e l  3°  va encordado con e l  4°  
 
4 .  -   2°  y 3°  a lcanzan e l  re levo,  se aseguran y aseguran los equipos.  
 
5 .  -   Par te  e l  1°  asegurado por  e l  2° ,  mient ras también lo  hace e l  4°  desde e l  re levo in fer ior ,  as is t ido  

por  e l  3° .  
 
6 .  -   E l  4°  l lega al  re levo y sube los equipos aux i l iado por  e l  3° .  
 
7 .  -   E l  1°  a lcanza un nuevo punto de re levo y vuelve  a preparar  las  asegurac iones mient ras 2°  y 3°  se  

preparan y e l  4°  vuelve a ordenar  los  equipos o prepara a lgún muest reo,  medic ión ,e tc . .  
 
8 .  -   Se re i tera e l  c ic lo hasta a lcanzar  un re levo mayor  que s i rva de descanso.  
 
 Esta cordada es mucho más ráp ida y rendidora que una de 4 y probablemente que una normal  
de 3,  pues s iempre hay a lgu ien operando en a lgo que benef ic ia  la  rap idez y la  marcha y nos ha dado 
resul tado en unos cuantos lugares donde encordarse resul ta imprescindib le,  inc luyendo pasos de c ier-
ta  d i f icu l tad,  por  los  que había que moverse cuidadosamente.  No permite  var iac iones durante e l  as-
censo hasta l legar  a un descanso mayor ,  en e l  que puedan rotar  puestos.  
 

 
7  –  A S C E N S O R E S  Y  A U T O B L O Q U E A N T E S  

 
 Otro tema que nos ocupó a lgo de t iempo fue e l  es tud io de la  formas y e lementos para ascender 
s in escalar ,  en especia l  teniendo en cuenta que técnicamente nos inc l inábamos a no ut i l izar  e lementos 
in terpuestos ent re los  bás icos,  dado que a lgunos e l los agregaban más posib i l idades de fa l lo  que otros 
y así  enseguida tuv imos opos ic iones refer idas a seguros y  ascenso ent re:  
  

¯  Mosquetones y bagas.  
¯  Bagas de corde les y de c in ta .  
 

 
¯  Ascensores metá l icos (Jumars y o t ros) .  
¯  Ascensores autob loqueantes de cuerda o c in ta  
 

 
7 . 1  –  M o s q u e t o n e s  y  b a g a s  –  B a g a s  d e  c o r d e l  o  d e  c i n t a  
 La pr imera d iscus ión la reso lv ió  la neces idad de ve loc idad y u t i l i zamos mosquetones cuando 
esta debió ser  a l ta  y bagas cuando no.  Los mosquetones son los de segur idad de los que cada uno de 
nosot ros l leva como mín imo 3.  
 
 Ent re  las  bagas de corde les o de c in ta ,  s i  se p lantea un rozamiento como e lemento mecánico,  
gana la  c in ta  pues esta apoya en todo o cas i  todo su  ancho,  mient ras que e l  cordel  lo  hace por  una 
l ínea que rec ién a l  apretar lo  se t ransforma en super f ic ie  pero que nunca puede abarcar  todo e l  diáme-
t ro de l  mismo,  s i  b ien e l  corde l  puede apretar  más la cuerda.   
 La c in ta  t iene más roce y e l  cordel  mayor at raque,  temas que deben tenerse en cuenta según el  
f in  buscado a l  des l izarse o f renarse.  
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7 . 2  –  A s c e n s o r e s  d i v e r s o s  
 Técnicamente aparecen var ios  prob lemas que invo lucran:  

¯  Pos ib i l idad de que un mecanismo se zafe de la  cuerda.  
¯  Pos ib i l idad de ro tura mecánica de l  aparato.  
¯  Capacidad rea l  de b loqueo.  
¯  Efecto de l  e lemento sobre la cuerda a mediano p lazo.  
¯  Fac i l idad de des l izamiento.  
¯  Fact ib i l idad de que lo  at rav iesen nudos (no ex is te  para n inguno de los s is temas) .  
¯  Peso,  vo lumen y molest ias .  
 
7 . 2 . 1  –  J u m a r s  y  s i m i l a r e s  

 Los e lementos metá l icos o su uso indebido provocaron,  poco después de su sa l ida a l  mercado 
masivo,  a lgunos acc identes mor ta les por  zafarse de la  cuerda o romperse e l  aparato o su mecanismo 
de b loqueo.   A par t i r  de e l lo  nuest ro  grupo pract icó d iversas formas de posib les acc identes y debemos 
reconocer  que guardando las Normas de Segur idad,  no pudimos provocar  n inguno.  V io lándolas,  tuv i -
mos var ios  y  no podemos e l iminar  la  pos ib i l idad de una fa l la  mecánica o de una mala maniobra a l  
cambiar  e l  ar tefacto  de cuerda o de una rotura por  impacto o de l  resor te  por  fat iga (ha sucedido) .  
 
 E l  tema que nos at ra jo  más,  luego de no poder  acc identarnos a l  guardar  las  normas,  fue e l  de l  
contacto de cada aparato con la  cuerda pues la  super f ic ie de roce de los e lementos mecánicos es pe-
queña,  se repar te  de momento en una también pequeña porc ión de cuerda y sus dent ícu los desgastan 
la  envol tura que protege e l  a lma de la misma más que una c in ta  o  cordel ;  también resul tan un elemen-
to  más para l levar  en e l  equipo con su vo lumen y peso.  
 
7 . 2 . 2 .  –  A u t o b l o q u e a n t e s  

 Probamos cuanto nudo nos cayó a la  v is ta :  Alpenvere in ,  Bachmann,  Francés,  Hedden,  Mar-
chand o Machard,  Prus ik ,  Valdostano  y  a lgún ot ro ,  u t i l i zándolos en ascensos y b loqueos y quedándo-
nos f ina lmente con 3 grupos de e l los ,  que ut i l i zamos ind is t in tamente porque nos resu l taron los más 
práct icos de rea l izar  y u t i l i zar ,  los  que menos impacto negat ivo t ienen sobre la  cuerda y no agregan 
peso y vo lumen como los aparatos mecánicos.  Estos son:  
 

Prus ik  o Hedden so los Prus ik  o Hedden c /  mosquetón Bachmann 
 
 Todos e l los  se hacen fác i lmente,  inc luso con una so la mano,  (e l  Bachmann con una mano es e l  
más compl icado y  debe pract icarse) ,  mient ras que e l  Prus ik  con cordel  y  e l  Hedden con c in ta  son los 
más ráp idos y práct icos de co locar  sobre la  cuerda en s i tuac iones de emergencia.  
  

   
 A los  f ines de des l izar ,  e l  agregado de mosquetón d isminuye e l  rozamiento,  su operac ión es 
más f lu ida y  requiere menos fuerza para mover los sobre la  cuerda;  por  o t ro  lado,  estos t res nudos 
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permi ten ut i l i zar los con gran d i ferenc ia  de d iámetro  ent re  la baga y la  cuerda.  S i  dec id idamente se  
prevé ascender  o  descender ,  nos inc l inamos por  e l  Bachmann que des l iza mejor  que los ot ros y  des-
carga la  tens ión sobre una porc ión mayor  de cuerda.  Nos ha dado buenos resul tados con bagas de 
corde les de Ø 5 mm sobre cuerdas de hasta 12 mm, así  como sobre corde les f i jos  de Ø 7 mm. Con e l  
Bachmann reemplazamos a los  Jumars,  lo que e l imina su peso y sus pe l igros.  

 
 

 
8  –  D E S C E N S O R E S  Y  A U T O B L O Q U E A N T E S  

 
 También hemos probado formas de descenso de t ipo d iverso y nuest ras inc l inaciones son para 
dos de e l los ,  que nos han dado los mejores resu l tados:  
 

Ocho ,  as is t ido por  Bachmann -  Dulfer  asis t ido por  Bachmann 

 S i  e l  descenso es por  cuerda s in  nudos,  e l  Ocho es e l  que br inda mejor  resu l tado,  no descen-
d iendo a sa l tos  para ev i tar  cargar  inút i lmente la  cuerda,  s ino caminando por  la  ladera o de jándonos 
des l izar  suavemente s i  no hay contacto con esta ,  así  no se genera una t ransformación v io lenta de 
Energía en Calor ,  permite  conservar  mejor  e l  mater ia l  y reduce e l  pe l igro  de una bajada brusca.  
 
 Para nosotros e l  Dul fer  no t iene r ival  cuando anudamos cuerdas,  como s iempre tenemos la pre-
venc ión de no des l izar  a  gran ve loc idad y acostumbramos a co locar  a lgo sobre e l  muslo cargado para 
d isminui r  e l  rozamiento,  a lgo que des l ice mejor  que nuest ros panta lones,  como un t rozo de tef lón o  
uno de cuero o cuer ina s i l iconados;  de no haber  ot ra cosa,  una de las prendas de repuesto.  
 
 Sea con cuerdas anudadas o no e l  seguro es con un Bachmann a l  arnés,  con su mosquetón de 
des l izamiento a l  a lcance de la  mano,  pues permi te  descender ,  parar  a  tomar  una medida o una mues-
t ra y segui r  s in  prob lemas pues se descarga fác i lmente.   Cuando descendemos con la cuerda anudada 
l levamos e lementos para armar  un segundo Bachmann luego del  nudo,  de modo de asegurarnos con el  
pr imero mient ras armamos e l  segundo y cuando cargamos este desarmamos aquél .   
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 E l  nudo de las cuerdas s iempre lo  co locamos abajo,  para poder  manipu lar lo  en e l  re levo,  pues 
hemos v is to  casos en que estaba por  la  mi tad,  quedó no v is ib le  por  la  ladera y a l  p retender  qu i tar  la  
cuerda e l  nudo se atoró y los  impl icados tuv ieron que vo lver  a escalar  para desatorar lo .  
 

 
 S i  b ien predomina la  mirada hac ia  abajo,  la  cuerda debe ser  v ig i lada en las dos d i recc iones,  
debiendo parar  e l  descenso ante cualqu ier  duda y reso lver la  antes de que se t ransforme en problema. 
A l  descender  suavemente como lo  hacemos y recomendamos,  no se producen last imaduras n i  quema-
duras en e l  muslo cargado n i  tampoco se da p ié para un resbalón que provoque un descenso brusco.  
Este s imple método,  muy usado desde décadas at rás en Europa,  nos ha permit ido descensos bastante 
largos (anudando cuerdas)  s in inconveniente a lguno,  pues el  Bachmann resuelve los posib les resbalo-
nes cargándose y b loqueando una caída.  
 
 Acá conc luyen los temas que hemos tomado de nuest ras exper ienc ias en a l tura y montaña,  
s iempre con medios menores b ien improv isados,  a l  igual  que en el  Buceo y esperamos que como algu-
nos de nuest ros t rabajos en este,  los  de URPSALPINX 10 puedan serv i r  a  qu ienes les in teresen estas 
operac iones aunque no cuenten con fondos para los  equipos mayores.  
  

 
9  -  E D U C A C I Ó N  

 
9 . 1  -  B á s i c a m e n t e  
 “ L o  q u e  N a t u r a  n o  d a ,  S a l a m a n c a  n o  p r e s t a ” .  Este conoc ido lema de la  Univers idad 
de Salamanca resu l ta  excelente y exacto,  pero t iene una apl icac ión en el  t iempo que no es igual  para  
todos los humanos,  pues a lgunos t ienen la  pos ib i l idad de rea l izar  acc iones con muy poca práct ica y  
o t ros deben e jerc i tarse a fondo y por  largo t iempo para a lcanzar  resu l tados semejantes,  f ina lmente   
o t ros,  no dotados,  no los a lcanzan nunca prestac iones más que mediocres.  
 
 Esto se ve en numerosas act iv idades,  no so lo  f ís icas s ino menta les y agrac iadamente el  resul-
tado f ina l  que comienza en lo  que da Natura,  no depende de la  capacidad de aprender  ráp ido (b ienve-
n ida sea)  s ino de la  de aprender  b ien,  lo  que ha l levado a personas que caminaban a paso de tor tuga,  
bastante más le jos que las que a l  pr inc ip io  corr ían como guepardos y no tenían n inguna d i f icu l tad en 
acceder  a  los  n ive les ba jos de una act iv idad.   Nuest ras prop ias exper ienc ias con mi les de a lumnos de 
n ivel  cuaternar io (postgrado),  terc iar io y secundar io en Hig iene & Segur idad,  en Act iv idades de Riesgo 
y en Riesgo Eventua l  y Emergencias conf i rman lo anter ior ,  s i  se dan ambas capacidades de aprender,  
es excelente,  pero s i  una debe predominar  sobre la o t ra ,  BIEN es mejor  que ráp ido.  
 
 De comprobarse que además de la vo luntad,  se t ienen a lgunas capacidades para act iv idades 
de Riesgo,  como Buceo o Escalada,  e l  paso s igu iente,  por  lo  menos e l  de l  Técnico y e l  Profes ional,  es 
EDUCARSE para la misma,  aprendiendo:  
 
¯  Pr inc ip ios f ís icos y mecánicos.  
 
¯  Anatomía,  F is io logía y Ps ico logía de la  re lac ión:  Hombre – Entorno – Act iv idad – Equipo.  
 
¯  Medioambiente en e l  que se va a desenvolver  y sus condic iones.  
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¯  C l ima y su acc ión sobre e l  medioambiente.  
 
¯  Equipamiento necesar io y fact ib le ,  sea indust r ia l ,  ar tesanal  adqui r ido o casero.  
 
¯  Técnicas normales,  de Segur idad,  ante Riesgo Eventua l  y Acc identes.  
 
¯  Cuadros Pato lóg icos conocidos,  Síntomas & Signos,  Prevenc ión y Tratamiento.  
 
¯  Estud iar  las  condic iones prop ias respecto a las  necesar ias para la  act iv idad,  y los  medios para 

a lcanzar  estas ú l t imas cuando a lgo fa l ta para que se l legue a lo ópt imo.  
 
¯  E jerc ic ios  adecuados y complementar ios.  
 
¯  Nut r ic ión.  
 
¯  Programar las  mejoras,  f ís icas,  menta les y esp i r i tua les y los  per íodos de re t roa l imentac ión para 

progresar ,  aunque sea un poco cada vez.  
 
 Hay cosas que se pueden aprender  en so ledad,  pero se gana t iempo s i  en los in ic ios se concu-
r re  a un Cent ro espec ia l izado en la  act iv idad e leg ida,  que no será per fecto,  a l l í  habrá e l  mismo t ipo de 
gente que por  las  ca l les  (buenas,  malas,  humi ldes,  fanfar ronas,  etc . )  pero s igu iendo la  L e y  d e  l a s  
a f i n i d a d e s  m o r a l e s  e l e c t i v a s  y  s e l e c t i v a s ,  es fact ib le conseguir  buena ayuda hasta poder volar  
so los o cada uno en su prop io  grupo.   Nosot ros h ic imos eso con e l  CABA,  comunicando a los d i rect i -
vos y soc ios que no nos íbamos a asoc iar  a l  Cent ro,  s ino que buscábamos ayuda in ic ia l  para operar  
con Segur idad,  pues la  Montaña como depor te  no nos at raía ,  de modo que cuando juzgamos que las  
Técnicas aprendidas eran suf ic ientes tomamos la  b i furcac ión,  quedándoles muy agradec idos por  la  
ayuda prestada pero s igu iendo nuest ra prop ia v ía,  nuest ro prop io  Tao.    
 
 E l  Buceo se rea l iza buceando,  la  Escalada se mater ia l iza escalando y n inguna pi le ta o palestra 
puede superar  a  las  aguas oceánicas o cont inenta les  y a las  laderas expuestas,  de modo que la  teoría 
se completará con la  práct ica y se vo lverá a  teor izar  sobre lo  aprendido y a  pract icar  lo  nuevo,  en una 
re t roa l imentac ión educat iva que,  s i  se qu iere l legar  a  grandes a l turas como exper to ,  debe durar  toda 
la  v ida act iva de l  su jeto.  
 
9 . 2  –  A c c i d e n t e s  y  D u r e z a  
 La práct ica para regiones agreste y act iv idades de r iesgo DEBE inclu ir  inevi tablemente el  s imu-
lacro de acc identes t íp icos ,  en teor ía y práct ica,  e l  aná l is is  de lo  sucedido,  las  prevenc iones tomadas 
y las  que fa l taron,  las  soluc iones y pa l ia t ivos a los  mismos bajo  los  cuales se repet i rán las  práct icas 
hasta encont rar  Métodos y Técnicas adecuados para prever lo ,  pa l iar los  y so luc ionar los.    
 
 Así  como no se debe intentar  tomar  un curso de natac ión cuando uno se está ahogando s ino 
que hay que hacer lo  ANTES de i r  a  t rabajar  a l  agua,  los  acc identes que se pract ican y anal izan pre-
v iamente ayudan mucho cuando en operac iones se produce a lguno s imi lar ,  y cada grupo de operado-
res en zonas de r iesgo t iene la  ob l igac ión ind iv idual  y  co lect iva de aprender  a  reso lver los  s in  ayuda 
externa,  inc luyendo t raumas y hemorrag ias graves.  
 
 En e l  Buceo hemos s ido gestores desde 1 958 (cuando comenzamos a e jercer  Docenc ia)  de la 
Escuela Dura reg ional ,  pues con nosot ros no aprobaban todos los  a lumnos y una par te  impor tante de 
los  cursos se dedicaba a prever ,  suf r i r  y reso lver  inc identes y acc identes d iversos hasta automat izar  
la  conducta adecuada a cada uno de e l los .   Se decía que era mucho mejor  suf r i r  e l  d r a m a  e n  p i l e t a  
y  g o z a r  e n  a g u a s  a b i e r t a s  que a l  revés.  A l  a lumno se lo  ayudaba en e l  aprendiza je ,  se lo  gu iaba 
de manera f i rme,  pero debía l legar  a  reso lver  por  s i  mismo,  a  v is ta  l ib re y a  c iegas,  los  d iversos pro-
b lemas p lanteados para aprobar  cada curso.   Los a lumnos protestaban durante las  c lases pero luego 
unos cuantos de e l los  han acudido a agradecer ,  pues de no haber  aprendido esas técn icas no hubie-
sen sa lvado la  v ida propia  o  la de terceros,  ante un r iesgo eventua l .   
 
 Lo anter ior  lo  ap l icamos con mayor  énfas is  a  nosot ros mismos cuando nos d imos auto cursos 
de var ias espec ia l idades y esto parecer ía que es una de las razones por  la  que no hemos ten ido acc i -
dentes de medianos a graves que requi r iesen in tervenc ión externa,  desde 1 946 cunado e l  pr imero de 
nosot ros empezó a bucear  hasta ahora (Abr i l  2  008) .  
 
 Cuando leemos promociones sobre cursos u l t rarrápidos,  metodologías de punta y lapsos breví-
s imos para consegui r  un estado de segur idad en act iv idades de r iesgo,  solo podemos lamentarnos por 
e l  que lo  escr ibe o d ice y  por  los  que le  hacen caso,  pues s i  eso fuese c ier to  ser ía  ap l icado a la  v ida  
mi l i tar  y un ivers i tar ia,  donde muchos espec ia l is tas son caros y lentos de formar ,  y una metodología  
ráp ida acor tar ía  los  cursos y produc i r ía  netos benef ic ios económicos,  NO HAY NADA DE ESO, fuera 
de los entes depor t ivos de a lgunas act iv idades inmersas en e l  mercado consumista,  nadie apl ica lo  
que no existe ,  lo  que no avala  n ingún Congreso Docente,  n ingún espec ia l is ta  en Didáct ica y Metodo-
logía,  hechos que lo  muest ran como es,  una burda ment i ra  de mercado de consumo apta para at raer  a  
qu ienes forman su carne de cañón y nada más.  
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 E l  que qu iere ser  capaz y e f ic iente,  debe segui r  buscando el  conoc imiento y las  cosas de la  
manera que le  d ic te su prop ia  capacidad de aprendiza je ,  no la  que le  pretenden vender ,  debe hacer lo   
bien  antes que ráp ido,  profundo  antes que super f ic ia l  y anal í t ico  antes que impuls ivo,  ese es e l  ca-
mino que lo l levará t ranqui la  y seguramente adonde quiera l legar .  
 
  

N o v i e m b r e  2  0 0 1  -  A b r i l  2  0 0 8  
 
 

 
B I B L I O G R A F Í A  

 

 No hemos agregado Ninguna publ icac ión poster ior  a  Noviembre 2 001 fecha de sa l ida or ig ina l  

de UROSALPINX 10.  
  
¯  Autores Var ios –  ALPINISMO MODERNO  –  Hispano Europea,  Barce lona,  1 980.  
 
¯  CABA (Centro Andino Buenos Ai res – BOLETINES Y APUNTES DE AÑOS DIVERSOS  –  CABA, 

Buenos Aires.  
 
¯  CAPPON, Máximo – ALPINISMO  –  Anaya,  Madr id ,  1  986.  
 
¯  CARRON, Jean – ALPINISMO EN 10 LECCIONES – Cantábr ica,  B i lbao,  1 976.  
 
¯  CATE (Centro Austra l  de Tecnologías Especia les)  – ESTUDIOS VARIOS EN ALTURA (Sin publ icar )  

–  Buenos Aires,  1 975 /  81.  
 
¯  GSCHWENDTNER,  Sepp –  ESCALADA LIBRE  –  Mar t ínez Roca,  Barcelona,  1 986.  
 
¯  INTERPHASE /  CATE – ESTUDIOS DIVERSOS EN ALTURA (Sin publ icar )   –  Buenos Ai res,  1  984 /  

2  000.  
 
¯  JOLÍS,  Agust ín,  JOLÍS,  Anton ia  SIMO de,  & FAUSS, Agust ín  –  ESPÍRITU Y TÉCNICA DE LA MON-

TAÑA -  H ispano Europea,  Barce lona,  1 974.  
 
¯  LABORATORIO DE ENSAYO DE MATERIALES de la  Facultad de Ingenier ía,  UBA – DATOS DE EN-

SAYOS DE MATERIALES PARA EL CATE  – Com. Di recta,  Buenos Ai res,  1  978.  
 
¯  MELLANO, Andrea – LA TÉCNICA DEL ALPINISMO  –  RM, Barce lona,  1  981.  
 
¯  REBUFFAT, Gastón – HIELO, NIEVE Y ROCA  – RM, Barce lona,  1 975.  
 
¯  RICHALET, Jean Paul  & a l .  –  MEDICINA DE LA MONTAÑA – Masson,  Barce lona,  1  985.  
 
¯  STURM, Günter  & ZINTI ,  Fr i tz  – ALPINISMO  –  Aedos,  Barce lona,  1 975.  
 
¯  WELLER,  S iegf r ied & NEUREUTHER, Got t f r ied – EMERGENCIAS EN LA MONTAÑA  –  Toray,  Bar-

ce lona,  1 975.  
p  


